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      LA CONQUISTA DE GUAYANA(1)


      
		 


    

  
    
      
		 

      I

      
		 

      Los aborígenes.

      
		 

      
		Para mejor apreciar los sucesos que vamos á narrar, es conveniente ante todo conocer á los indios que ocupaban el territorio de la Guayana al tiempo de la conquista. Los historiadores en general, sea porque todo lo viesen con marcada parcialidad, sea porque desde Colón traían ideas preconcebidas, no fueron escritores imparciales al tratar de los indios. Los padres Simón, Gumilla y Caulin, si bien dan minuciosos datos acerca de los primitivos pobladores, estos informes, así como sus observaciones y deducciones, sólo pueden ser atendidos teniendo en cuenta el fanatismo religioso de la época. Ellos veían por todas partes la directa intervención de San Francisco ó San Ignacio: magistralmente asientan que en Trinidad se perdió una cosecha de cacao porque no pagaron los diezmos; que á un indio se le secó la mano porque amenazó pegarle á un fraile; hacen fastidiosas explicaciones para demostrar que los indios son descendientes de los judíos. Miraban como odiosas prácticas de Satanás las acciones de los indios, porque para ellos todo cuanto no fuera ortodoxo era fea superstición y negra idolatría. No vieron á fondo el corazón de los aborígenes y no tuvieron en cuenta su estado primitivo para estudiar su carácter y sus acciones. Sus libros parecen hasta cierto punto algo así como los libros de la Caballería, y los españoles, ayudados por Dios, en lucha tenaz con los indios, protegidos por el diablo. Además se cuidaron poco de las fechas y de las citas. Una cita falsa de fray Simón al fijar los límites á las Misiones Capuchinas en Guayana dió lugar á una rectificación por parte de Inglaterra, pues nuestro Gobierno se apoyaba en la frase «hasta el Esequibo», puesta por Simón, frase que no existía en el original. Los trabajos científicos posteriores han hecho mucha luz sobre los indios, sin negar á aquellos sacerdotes el valor clásico de sus trabajos.

      
		Los estudios antropológicos modernos, las observaciones de viajeros ilustrados, la documentación oficial publicada últimamente sobre Guayana con motivo de nuestra controversia de límites, las memorias leídas en los congresos americanistas, los informes presentados á las diversas asociaciones etnográficas, las exploraciones y estudios hechos en regiones primitivas donde aún existen aborígenes y las obras antropológicas sobre la materia, han puesto á la vista un indio en Guayana enteramente diferente de aquel que oreó la fantasía de los primeros castellanos, muchos de los cuales eran gente de poca ó ninguna instrucción.

      
		Tiempo es de levantar esa raza de la cual descendemos, queramos ó no queramos, raza que fecundó la generación que nos dió una patria, patria que no hemos sabido levantar, y quién sabe si nuestros hijos no sabrán conservar.

      
		 

      
		Natural es creer que los grandes sistemas fluviales de la América del Sur determinaron el camino seguido por los primeros pobladores y marcaron el rumbo á las sucesivas emigraciones de tribus obligadas á cambiar de asiento, ya por la guerra, ya por necesidad de mayor territorio á causa del crecimiento de la población, ó bien por escasez de alimentos, causas que siempre determinan el cambio de hogar en los pueblos primitivos.

      
		Las dos grandes hoyas del Amazonas y del Orinoco, con la altiplanicie de la Guayana que queda entre ellas, forman una gran faja de tierra, comunicada fácilmente entre sí por grandes arterias fluviales y extensas pampas ó sabanas. En esta inmensa zona hay ciertas subdivisiones creadas por la Naturaleza, resultado de la propia configuración del terreno: la Mesa de la Guayana, el valle del Bajo Amazonas, la Sierra divisoria de las aguas, son como otras tantas provincias englobadas en la zona de que nos ocupamos. Además las especiales peculiaridades del terreno crearon nuevas subdivisiones: el Delta del Orinoco, la llanura del Amazonas, las vertientes de la sierra Parima, las cabeceras del río Negro, son como puntos estratégicos adecuados para el aislamiento de las tribus para evitar él peligro de razas invasoras.

      
		Indudablemente, los primeros pobladores de Guayana llegaron por los ríos, y por los ríos se extendieron, ramificándose por todas partes; las guerras inevitables entra ellos arrojaron al vencido lejos del vencedor, y aquél fué á poblar las alturas, para estar seguro y lejos de la comunicación fluvial.

      
		Hay motivos, al parecer fundados, para creer que la raza de los tipus fué la primera pobladora de la América del Sur, bañada por el Atlántico; de esta raza se hace descender á los arucas, que son esencialmente suramericanos, por su origen y filiación. Los primeros exploradores los hallaron en los ríos de la Guayana, con colonias al Sur de la línea equinoccial. La avanzada meridional estaba en el Paraguay, entre los guanos y los guaicuries; en el Acre estaban los caneguares; en Matto Groso, los guauras, y por el Occidente fueron hasta Santa Marta y la Goajira, abrazando toda la hoya del Orinoco. Los goajiros fueron la única tribu suramericana que, convirtiéndose en pastoril, medio nómade, logró al mismo tiempo una organización más sólida, y á ello debe la conservación de su nacionalidad.

      
		Los arucas dejaron huellas de su dominio en el Oriente de la América del Sur. El prefijo güa ú oua, que corresponde al ah de los mayas y al güe de los tupis, de donde tal vez viene, lo hallamos por todas partes en esta región. Su lengua fué estudiada en toda su pureza al tiempo de la conquista, y De Laet publicó un vocabulario obtenido en 1598.

      
		Es crecido el número de palabras arucas que han tomado carta de nacionalidad como americanismos: Ají batea, caracol, conuco, hamaca, maíz, hico, sábana, sin olvidar á tabaco, que no designaba la hoja de la planta, que se llamaba cohoba, sino la pipa en que se fumaba. Gua significa dominio, posesión, protección, algo así como nuestro y bogar. Este prefijo se coloca al principio de la palabra guajiro, jefe de la tribu; en el medio de Taguanes, lugar de mujeres; Ghuruguara, lugar de piel obscura, ó al final de cagua, nuestro collar; cubagua, nuestro hueso; aragua, nuestro sitio. Tribus arucas fueron halladas por los descubridores en las islas Lucayas, y restos de ellas en las Antillas. Raleigh las encontró también en Trinidad, que ellos llamaban Kairi, isla.

      
		Según Ehrenreich, el desenvolvimiento cultural de los arucas varía mucho, habiendo alcanzado alto grado en las grandes Antillas, donde dejaron notables esculturas en piedra. Sus ideas religiosas indican influencias ejercidas por las naciones de la América Central. También los arucas septentrionales del Continente sur-americano tenían una cultura considerable y superaban á los demás indios industrialmente. Parece que fueron los inventores de la hamaca, los propagadores del cultivo del tabaco y del maíz; se dedicaron á la cerámica y fueron traficantes que llevaban sus productos á otras tribus, para cambiarlos por otros objetos.

      
		El lenguaje aruca es el más diseminado en Sur-América, principiando al Sur con los guanas en las cabeceras del Paraguay y los baures y moxos en las alturas del Sur de Bolivia; y de allí se extendía casi continuamente basta la Península de la Goajira, que es la tierra más al Norte del Continente. Pero no paran allí; las grandes y pequeñas Antillas, lo mismo que las Bahamas, fueron ocupadas por los arucas. (D. G. Brinton.)

      
		Una nueva raza se presentó en el campo. Los caribes. Su verdadero nombre es calina, de donde salió calinago, calibis, galibis, y, por último, caribe, que al principio fue sinónimo de caníbal. ¿De dónde vinieron? Algunos piensan que de la Florida y Honduras; pero la mayoría de los que han estudiado á fondo el asunto, están de acuerdo en que vinieron del Sur del Continente meridional de la América: su viaje está delineado con precisión desde la región comprendida entre los grados 10 y 11 de latitud Sur, viajando al Noroeste hasta la Guayana, entrando para ello por el bajo Amazonas al río Negro, luego al Orinoco por el Casiquiare. Á Colombia fueron por el Norte y Noroeste, yendo de Venezuela, y á Boyacá y Cundinamarca entraron por los afluentes del Magdalena y los tributarios del Orinoco. Además es un hecho indudable que los caribes de Venezuela invadieron y conquistaron las pequeñas Antillas, poco antes del descubrimiento, de manera que la invasión fue de Sur á Norte. Este hecho está comprobado con el testimonio de los mismos indios. Los caribes de las Antillas francesas creían ser descendientes de los calibites ó galibis, sus aliados y grandes amigos, habitantes de la América Meridional y vecinos de los arucas en Guayana. Contaban ellos que todos los caribes estaban sujetos á los arucas, y obedecían á su señor; pero que una parte de ellos, cansados del yugo, se sublevaron y se vinieron al Tabago, de donde ocuparon luego las otras Antillas, haciendo excursiones á Guayana á robarles las mujeres á los arucas; que á ejemplo de ellos otros caribes á su vez se sublevaron, vencieron á los arucas, los echaron al interior y se quedaron viviendo como señores de la tierra, teniendo constantes guerras con sus antiguos dominadores. (Poirey.) Los caribes de la Dominica decían que los arucas vivían en las islas; pero vinieron los caribes y acabaron con ellos, salvando sólo las mujeres, con quienes se casaron. Las arucas raptadas conservaban su lengua nativa, de modo que en las islas de Martinica, Guadalupe y Dominica hubo completa dualidad de idiomas al tiempo del descubrimiento, pues los hombres hablaban caribe y las mujeres aruca.

      
		Adam encontró familias de esta raza al Sur del Amazonas en el Prauji-los Pimenteros-en Mato-Grosso, los Palmelas. Su avanzada más meridional fueron los Bacareis en el Xingú y el Paranatinga, y su idioma ha sido estudiado en 1893 por Sternien. Al tiempo de la conquista apenas quedaban arucas en Venezuela, en Guayana, y eran los maipures, los bares en el Alto Orinoco, los mitua en el Inírida, los ativeros en el Atabapo, los achaguas en el Meta, y además los goagiros.

      
		Los tipus, los arucas y los caribes, aunque pertenecientes á un grupo lingüístico igual, presentan, sin embargo, variedades somatológicas debidas á la circunstancia de estar ampliamente diseminados.

      
		El tatuage de los caribes, especialmente el del rostro, lo encontramos en los indios del río Tocantines, Madera y Xingú, una raya azul á ambos lados de la cara desde el ojo hasta el principio de la boca. Además la identidad lingüística de las tribus de este tatuage con el caribe ha sido demostrada últimamente.

      
		«Las tribus arucas, probablemente ocupan—dice Davis—la mayor parte de las tierras bajas de Venezuela, de donde fueron arrojados por los caribes, poco antes del descubrimiento, como lo fueron de las Antillas pequeñas. Esto último fue muy reciente, pues las mujeres cautivas aún hablaban aruca cuando llegaron los europeos. El caribe está diseminado más extensamente aun en el continente. En la época del descubrimiento se hallaban en las antillas pequeñas y en tierra firme, desde el Esequibo hasta el Golfo de Maracaibo, así como en todo el Orinoco y la parte Norte de Venezuela.»

      
		Al tiempo de la conquista, lo que constituye hoy el territorio propiamente dicho de la Guayana venezolana, hasta los raudales del Orinoco, estaba habitado por multitud de pequeñas tribus de indios, descendientes casi, todas de los caribes, y por los caribes mismos.

      
		Las principales tribus eran:

      
		1.° Los guaicas, que vivían en las alturas y parte montañosa de la Parima el Esequibo, el Cuyuní, el Demorará y el Pomarón.

      
		2.° Los guaraunos, que moraban en el Delta del Orinoco.

      
		3.° Los pariagotos, cuyo asiento fue el Imataca, entre las fuentes del Caroní y Cuyuní, y junto á los arucas.

      
		4.° Los guayamos, que vivían en las costas del Caroní, entre Angostura, Yuruary y las fuentes del Imataca.

      
		5.° Los arucas, que ocupaban las alturas entre el Orinoco y el Esequibo.

      
		Eran los guaicas ó acaguais, la segunda tribu en importancia, de hábitos errantes, de estatura baja, pero capaz de soportar grandes fatigas. Eran buenos viajeros, y estaban en constante tráfico con las tribus de la costa y las del interior. Distinguíanse de los otros indios en la bondad con que trataban á la mujer: sólo usaban de severidad en los delitos de adulterio, y ella tenía voto consultivo en todos los asuntos internos de la familia. Tuvieron siempre profunda aversión á los negros, con quienes nunca mezclaron su sangre. (Mss. W. Hilhoru.)

      
		Los guaraunos carecen de las cualidades guerreras de los caribes: la tribu, numerosa al tiempo del descubrimiento, quedó muy reducida á causa de haber emigrado gran parte en 1767 hacia el Barima, huyendo del mal trato de los conquistadores. Son hábiles pescadores, fabricantes de embarcaciones, y las mujeres hacen muy buenos cestos y hamacas. Tienen todos muy separados los dedos de los pies, lo que les facilita el andar por terrenos pantanosos: hablan muy de prisa, ríen mucho, diviértense más, tienen carácter afable, costumbres tranquilas y hábitos sedentarios. Son los indios más negros de Guayana; los que emigraron á la parte inglesa resultaron muy industriosos, tratados como fueron con dulzura, y contribuyeron más que ninguna otra tribu al laboreo de la caña de azúcar, pues eran apropiados para la agricultura, mientras que los que quedaron en el Delta del Orinoco aún permanecen en estado primitivo. Son amigos del licor, y cuando se embriagan son pendencieros y atrevidos. Son además muy útiles en las expediciones, por su inventiva para fabricar balsas y atravesar los ríos. Puede decirse que son casi anfibios. (Id.)

      
		«Los guaranos —dice un informe de los misioneros—se sustentan con pescado: en lugar de pan usan del corazón de un árbol llamado Ataguay, que es como palma, y de esta misma hacen sus redes ó hamacas para dormir, y también sacan de él unos gusanos gruesos del tamaño de un pulgón, los cuales comen por mucho regalo.»

      
		Los pariagotos, ó parias, parecen descender directamente de los arucas; los caribes los arrojaron de las alturas y vinieron á confundirse con los guayanos; raza tímida, dócil al yugo y de escasa inteligencia.

      
		Eran los guayanos de carácter manso y con disposición á la vida de familia, muy hospitalarios y de buena índole. Recibieron cariñosamente á los españoles; pero á causa del mal trato que éstos les dieron, les hicieron cruda guerra y libraron sangrientos combates. Vencidos pronto por ser los que estaban más cerca de la costa, se sometieron antes que abandonar sus lares; eran muy amorosos con sus hijos y para obligarlos á vivir en poblado los conquistadores se hacían dueños de éstos.

      
		Los arucas ó arauaks seguían en importancia á los guaicas, y eran los indios de mejor índole en América, los más dóciles, los más aseados y más fieles, pero á la vez inmorales, poco escrupulosos y sin espíritu guerrero. Los holandeses los utilizaron en las pesquerías y en la captura de los esclavos prófugos. Enemigos de los negros, se negaron siempre á trabajar junto con éstos. Tenían disposición para los trabajos agrícolas, pero les gustaba más el comercio; no huían al acercarse los blancos, y se untaban el pelo con manteca de tortuga para protegerse del sol. Eran las mujeres las mejor formadas. Aseadas, usaban el pelo al estilo catalán, formando un rollo que sujetaban sobre la cabeza con un alfiler grande, hecho generalmente de madera. Su docilidad y el conocimiento que adquirieron del uso de las armas de fuego fueron utilizados por los conquistadores holandeses en las expediciones de larga duración. No eran aptos para trabajos de mucha resistencia; se alimentaban principalmente de raíces y legumbres; eran buenos cazadores y malos pescadores. Su principal industria consistía en la construcción de arcos, flechas, juguetes, vasijas, hamacas y enseres domésticos de madera. Nunca fueron cultivadores de caña. Los holandeses los emplearon como contratistas de desmontes.

      
		Los caribes eran la tribu más importante en Guayana. Ejercían cierta especie de dominación ó protectorado sobre las otras. Durante el período de la conquista fueron siempre el nervio de la resistencia y aun después de dominado el país continuaron teniendo precedencia como guerreros. Eran los dueños del tráfico de esclavos indios, y años hubo en que vendieron á los holandeses de 600 á 700, Sus campamentos eran simplemente una aglomeración de la familia, que formaba una parcialidad y ocupaba cierto espacio de terreno. Para 1770 los caribes abandonaron el Cuyuní y fueron á sentar sus reales en el Moroco, yendo algunas familias aún más al Este.

      
		Son los caribes de constitución fuerte, piel bronceada, quemada por el sol, nariz pequeña, ojos obscuros, boca ancha armada de magnifica dentadura. Acostumbran teñirse las cejas con el jugo del carato y las untan con una raya, para tener aspecto feroz, de que hacían gala. Se cortaban el pelo en forma de cerquillo como los frailes; se apretaban las piernas y brazos con ligaduras que hacían brotar la carne; se agujereaban la nariz y labios para usar pendientes; teñíanse el cuerpo de rojo con el jugo del Onoto; los altos personajes usaban el jugo de las hojas de esta planta, que da un olor parecido al benjuí. Las mujeres eran pequeñas, esbeltas, pero propensas á la obesidad; pelo abundante, carácter ligero, naturaleza fría, pechos pequeños y sostenidos, orejas graciosas. La hermosura del pelo era proverbial en Guayana y lo usaban suelto, lo que al decir de los viajeros les daba el aspecto de reinas con su andar majestuoso ó indolente. Su belleza era de corta duración; rara vez tenían canas, y menos dientes picados. No hacían caso de la virginidad y eran libres antes de casarse. La infidelidad conyugal casi no se conocía.

      
		Las facciones físicas de los caribes se asemejan mucho á las de los arucas; pero aquéllos son más altos, más vigorosos y más esbeltos. Ambas tribus tienen la cabeza igualmente redonda y rectangular. El achatamiento de la frente de los caribes no era natural, sino efecto de vendajes aplicados á los niños con tal fin.

      
		En lo general, los caribes y sus descendientes en Venezuela tenían los siguientes caracteres físicos: estatura regular, esbelta; cabeza redonda, frente angosta, color cobrizo tirando al blanco, pelo negro, grueso y laxo, sin canas, ojos bellos no muy grandes, pestañas largas y pobladas, lagrimal cerrado y sin la forma rasgada de los mexicanos ó chinos, poca o ninguna barba, manos y pies pequeños, y los huesos del carrillo muy prominentes. Aun cuando había muchos retacos, andaban siempre muy derechos.

      
		Como se ve, hay cierta semejanza entre estos indios y los mongoles: ambos tienen la cara achatada y los carrillos salientes; pero se diferencian en los ojos, en el color del iris, que es obscuro en el mongol, con la córnea amarilla. La estatura es semejante en ambos; pero el mongol tiene las orejas más grandes que el indio.

      
		Indudablemente, los indios pertenecen á la forma y clase piramidal que se asemeja á la raza mongólica; pero con caracteres distintivos bastante marcados, diferenciándose principalmente por la mayor estrechez y aplastamiento de la cabeza, caracteres éstos que siendo otro tanto aproximativos al tipo animal, hacen considerar al indio ocupando un lugar inferior en la escala, comparativamente con la mongólica, pero superior á la etiópica de forma aplastada.

      
		También tienen nuestros indios otras semejanzas con la raza amarilla ó mongólica, y los lineamientos son tan marcados, que dan fundamento para creer que ambas tienen un mismo origen: la forma de la cara, la nariz, á menudo aplastada, el color de la piel, la naturaleza del pelo, el poco desarrollo del cabello, son semejantes en una y otra. Y si bien es cierto que el aplastamiento del occiput lo hallamos igualmente en los africanos, hay diferencias esenciales por otros muchos respectos. Á su vez, la raza americana y la amarilla difieren en la preeminencia de la nariz convexa y relativamente fina del indio, la mayor estatura, el poco desarrollo de la cavidad pectoral y la menor expansión de las quijadas; signos característicos de las razas cruzadas, según Topinaud. Nos encontramos, pues, con que uno de los elementos característicos del indio acusa francamente origen asiático, mientras que tiene otros completamente especiales.

      
		Según Thiersant, el cráneo caribe se parece al mongol y al turquestán, especialmente á los onigours antiguos, por la forma piramidal fuertemente pronunciada de la cabeza y la poca convexidad de la frente. Esta es siempre en el caribe baja, estrecha y comprimida lateralmente, lo que acusa origen turaniense; y esto se compagina con el idioma caribe, que es lengua aglutinante, como lo son las de origen turan. Además tiene el caribe algo de la nariz convexa de los pueblos dominantes, lo cual hace sentir la mezcla de la raza caucasa con la mongola.

      
		El sistema capilar es indudablemente mongol: visto al microscopio marca un corte redondo, mientras que el cabello europeo marca una elipse y el negro una elipse demasiado prolongada.

      
		La conclusión, al parecer, lógica de todas estas características, es que la raza caribe es de origen mongólico: sobre un tronco amarillo se ha injertado una inmigración ario-tiraniense. El elemento scythio se hace sentir en la forma de la nariz.

      
		Las armas de los caribes eran flechas, dardos y macanas. Las flechas tenían corte redondo de pulgada en pulgada, para que al penetrar en el cuerpo se rompiesen con el peso y quedase dentro el pedazo del proyectil. Eran los arcos de 2 á 2 ¼ metros de largo; el asta de la flecha era de una caña especial sin nudos, ligera y delgada. Eran certeros á un tiro de fusil y disparaban con una velocidad de una flecha cada tres segundos. Para combatir de firme se hincaban haciendo una genuflexión, se asentaban sobre el talón del pie derecho, y así disparaban sin mover los brazos, pues tendían las flechas en el suelo. Para cubrirse usaban un escudo como de un metro, forrado con piel de danta y asegurado en el brazo izquierdo. Sujetaban el arco con la mano izquierda y apoyaban el codo sobre la rodilla. Peleaban los caribes tal como lo hacían las tropas persas en los tiempos de Jerjes.

      
		La macana era un pedazo de madera de corazón en forma de vara del tamaño de un metro con dos centímetros de ancho; tenía á un extremo dos filos, á semejanza de un remo y en el otro tenía un mango redondo.

      
		El tambor era de madera, cuyo corazón era muy blando: extraído éste se cubrían los extremos del barril con tablas delgadas, que hacían las veces de parche. Su largo era cosa de 3 1/2 metros por 75 centímetros de diámetro; tenía dos ranuras como las del violín. Suspendíase á medio metro del suelo por medio de dos cuerdas y se tocaba con un mazo hecho de bejucos delgados y flexibles. Su sonido se oía á cosa de tres leguas.

      
		La señal del combate la daba el jefe con un grito y á gritos se acometía al enemigo. Distinguíanse los caribes por su estrategia: eran maestros en las sorpresas, las emboscadas, las fugas fingidas y los ataques nocturnos.

      
		Los caribes eran audaces: el jesuíta Cassiani dice lo siguiente: «Con los tigres se entendían, y ya se entienden todos los americanos que tienen ánimo: lo aguardan cuerpo á cuerpo y al tiempo de dar el veloz salto con que embiste el tigre, le previenen con cualquier golpe de flecha ó de dardo, El tigre, luego que se ve herido, deja al enemigo y por natural inclinación acude á remediar su daño y saca el dardo ó flecha que le atormenta; en este tiempo, como está tan ocupado, deja que el hombre se llegue cerca y con cualquier palo ó lanza que le dé golpes en el espinazo, le tiene tan blando que se le quiebra y rinde inmediatamente, porque queda tan sin fuerza alguna el tigre que se deja degollar y hacer pedazos como si estuviese muerto, pues en realidad no tiene fuerzas de vivo. Esto en los indios era entretenimiento.»

      
		No obstante que los arucas estaban reducidos por los caribes á muy estrechos límites, no teniendo en sus tierras alimento sobrado para la tribu, fabricaban artefactos que cambiaban á los vecinos, estableciéndose así un comercio interrumpido por las frecuentes guerras entre ellos. Los caribes recorrían los caños del Orinoco y mares adyacentes, en busca de sal, cuyo negocio tenían monopolizado. Además con los indios caberos del Alto Orinoco tenían el negocio del curare, que les daba buenos proventos. No usaban moneda alguna en sus transacciones.

      
		La industria se reducía á tejidos de algodón y palmas para hacer guayucos, hamacas y pequeños chales; utensilios de madera, de barro cocido al sol y al fuego, instrumentas de agricultura, herramientas de piedra, embarcaciones, artefactos de bejuco y caracoles ó abalorios de piedras, metales y conchas. Fabricaban también licores y tisanas.

      
		El cultivo del suelo estaba á cargo de la mujer; pero el hombre cortaba los árboles y hacía el desmonte del terreno. Para hacer las hachas escogían piedras duras achatadas y las labraban en forma de pera aplanada y bien afilada la superficie mayor; en la cuenca formada por los dos círculos hacían el engaste. Empotraban el hacha á un mango de madera hendido en un extremo y la sujetaban con cuerdas. Los cuños eran cinceles de piedras para rasgar los troncos y facilitar la obra de las hachas. Las azadas eran como anchos cinceles sujetos á un mango. Las palas tenían la forma de remos ó canaletes y eran de madera.

      
		El curare era preparado por los indios macusis en el Alto Orinoco y lo llamaban urari-ye, de donde los caribes hicieron gurali.

      
		Eran los caribes grandes cazadores: enseñaban á los perros á parar la presa y á avisar al cazador. Tenían mucha estimación por los buenos perros cazadores; algunas parcialidades se dedicaban con provecho á adiestrarlos y enseñarlos. Generalmente sólo servían, según su raza, para perseguir una sola especie de cacería; pero había algunos que perseguían varios animales, y los indios conocían por el ladrido la clase de animal perseguido. Los mejores perros cazadores de tigres los traían del Orinoco arriba.

      
		Con el jugo del moriche hacían un aguardiente al cual eran muy apegados. «Aturdidos con los golpes del tambor, que no cesa en todo el día, confusos con la desordenada música de flautas, al mediodía están fuera de de sí, sin poder encontrar la puerta, hechos un ovillo, unos quieren danzar, otros se quieren ir, otros pretenden vengarse de sus enemigos y riñen con los más amigos, unos duermen, otros se tienden y acaba en confusión desordenada lo que empezó por alegre festín.» (Gali.)

      
		Hacían la cerveza Paina con cazabe tostado carbonizado que les servía de malta, y producían la fermentación masticándolo. Mezclaban luego todo con agua hirviendo, y obtenían á los dos días una bebida refrescante y con poco alcohol. El Cassiri equivalía al ron, y lo hacían con batatas.

      
		Eran los utensilios y muebles domésticos vasijas de barro en forma de calabazas, que cocían al fuego y pintaban de negro; generalmente tenían un cuello para facilitar su manejo; una olla grande para hacer cerveza, varias calabazas de diferentes tamaños para cargar agua, totumas hechas con calabazas pequeñas cortadas en dos, cucharas hechas del mismo fruto, cuchillos pequeños de piedra y budares hechos de barro, ó usaban una laja grande y delgada en vez de budare.

      
		Rayaban la yuca en una piedra rugosa, y hacían las prensas ó sebucanes por el casabe, con palmas tejidas exactamente iguales á las que usaban los antiguos egipcios.

      
		Servíanles de asiento troncos de árboles labrados convenientemente; la mesa la formaban con horquetas clavadas en el suelo, y luego varas delgadas, formando como un troje. Comían en el suelo, agachados alrededor del manjar, y tomaban los bocados con los dedos y unos después de otros, comenzando por los ancianos.

      
		Dormían en la hamaca, una para cada persona. Servíales de manta la corteza de un árbol que produce una especie de cañamazo bastante grande para arroparse; los hombres dormían separados de las mujeres por una pequeña división hecha con cañas en la vivienda. Tenían las casas la forma angular de las moradas primitivas: el techo, de palma ó de paja, no llegaba hasta el suelo; cercábanlas con una empalizada como de metro y medio de alto; al frente había una enramada donde celebraban sus fiestas y reuniones.

      
		Para cargar pesos usaban el cesto, llevado en la espalda y sujeto en la frente por medio de una faja. Cargaban los niños en una hamaca pequeña, terciada al hombro debajo del seno, de modo que el niño mamaba por sí solo cuando quería, toda vez que el seno materno le servia como de almohada.

      
		Sus instrumentos de música eran la flauta, tutú, con tres agujeros; el caramillo, compuesto de seis carrizos, semejante á la flauta del dios Pan; la maraca era una calabaza pequeñita llena de agujeros y sujeta á un mango, y el tambor, parecido al de guerra, pero muy pequeño; No conocían la medida, y sus tonadas eran monótonas y repetidas. Sus bailes eran sencillos y nada tenían de inmoral; consistían en un balanceo cadencioso sobre uno y otro pie, y vueltas más ó menos rápidas en diferentes actitudes, hasta que se sentían mareados. En sus reuniones generalmente contaban cuentos de aparecidos, sueños, fantasmas ó acciones heroicas de sus antepasados.

      
		Para el adorno usaban una tinta azul extraída de una especie de manzana—haguana—que duraba diez días sin borrarse. Los niños no se pintaban.

      
		Era su calendario una cuerda con 29 nudos, que correspondían al mes lunar, y contaban los años por las cabrillas.

      
		Para pescar usaban la red, la flecha y el barbasco.

      
		Producían el fuego con el roce rápido de dos maderos, uno duro y otro suave; el duro se hacía girar en forma de molinillo, sobre una ranura hecha en el suave, que se sostenía entre los dos pies.

      
		Acostumbraban quemar, enterrar ó dejar secar los muertos. Los cementerios y restos humanos eran objeto de veneración. Al año se exhumaban los restos, y lavados y pintados se colocaban en un cesto en el cementerio; para limpiar loa huesos los tiraban al río, para que los pescados hicieran este trabajo. La viuda, para honrar al marido, salía aveces con el cesto de huesos al hombro y lo colgaba en la puerta de la casa. Velaban el cadáver y lo lloraban con gritos y lamentaciones. Era signo del mayor respeto enterrar al muerto en su propia casa, que luego se abandonaba. La viuda podía casarse después de lavados los huesos del marido.

      
		La poligamia se practicaba de la misma manera que lo hacían los Santos Patriarcas del pueblo escogido de Dios. La primera esposa era el ama de la casa, se sentaba á comer con el marido; pero cuando había huéspedes dirigía el servicio de la comida.

      
		La costumbre de estar acostado el marido cuando la mujer tenía un hijo, obedecía á preceptos religiosos; era realmente una penitencia para evitar el daño del recién nacido. Guando la mujer daba á luz se bañaba y seguía sus ocupaciones sin molestias subsiguientes. Era el parto una función natural, sin ninguna incomodidad posterior, «Guando nace un niño caribe—dice Du Treste—,la madre continúa sus trabajos; pero el padre se acuesta en su hamaca; allí se le somete á una dieta severa: después de cuarenta días, se invita á los parientes, quienes al llegar, y antes de comer hacen grandes cortaduras en la piel del desgraciado y le sacan sangre de todas las partes del cuerpo. Luego toman sesenta ú ochenta ajíes y los deslíen en agua, y con esta infusión lavan el cuerpo del marido, quien no debe lanzar un solo gemido.»

      
		Las mujeres de la raza aruca eran más voluptuosas que las caribes.

      
		«Ningún pueblo—dice Steddmann—puede ser más agradecido que el caribe, cuando se le trata con cortesía; pero no debemos olvidar que son en extremo vengativos, especialmente cuando creen que se les irroga alguna ofensa sin provocación de su parte.» Gumilla dice: «Son los caribes de buen arte, altos de cuerpo y bien hechos, hablan desde la primera vez con cualquiera con tanto desembarazo y satisfacción, como si fuera muy amigo y conocido... En materia de ardides y traiciones, son maestros aventajados... La nación caribe tiene su castigo señalado para los adúlteros á quienes la gente del pueblo quita la vida en la plaza pública.»

      
		La sangre india desaparece á la cuarta generación de la mezcla con el europeo. De la primera mezcla sale el mestizo, y de la segunda el cuarterón. Clemente XII declaró que el hijo del cuarterón con el europeo debía reputarse y considerarse como blanco.

      
		Las castas mestizas carecen de fisonomía ó índoles particulares, tirando siempre á la madre. Del cruzamiento del indio y blanco, la casta es fina, esbelta y de contornos perfectos. No sucede lo mismo del indio con negro, porque esta última raza se sostiene siempre inclinada en la mezcla, con el pelo ensortijado y labios grandes. En cambio es más fuerte y de una robustez envidiable.

      
		Estas castas cruzadas ocuparon durante la colonia por acciones sociales enteramente marcadas y separadas: primero los blancos, luego los indios y por último los negros; pero los matices resultantes de la mezcla fueron eliminando al indio, que se confundió con el blanco, quedando relegado el negro y sus mezclas, basta que poco á poco fue desapareciendo á su vez el negro mezclado, y por último no fue el color de la piel lo que determinó el puesto social, siempre que aquél no fuese negro rematado; la posición política y el dinero fueron insensibilizando la retina en materia de castas.

      
		En lo general las ideas religiosas de los caribes tenían por base la creencia de que todos los fenómenos de la economía animal eran producidos por la acción de un espíritu. Creían que todo ser animal tenía cuerpo y espíritu y los objetos vida y materia. Al Buen Espíritu le consideraban Creador y le creían Omnipotente, invisible y eterno; pero lo raro era que no le prestaban adoración en forma alguna, pues pensaban que después que hizo todo y ordenó todas las cosas, permanece tranquilo sin ocuparse de nada... «Y descansó el séptimo.»

      
		Sorprende bailar tan terminantes ideas en pueblos primitivos.

      
		Con lógica admirable desarrollaban su sistema religioso. Como no miraban al Buen Espíritu como á su protector, y no cabía en su imaginación que éste hiciese el mal ó permitiera que lo hiciesen, creían que eran los malos espíritus los que lo hacían, es decir, el espíritu de los hombres perversos que seguía haciendo el mal después de la muerte de éstos. La idea de creer á Dios incapaz de hacer el mal es admirable.

      
		Temían á los malos espíritus y para evitar el mal procuraban tenerlos propicios; de ahí que fuesen esclavos de la superstición, como lo son todos aquellos que creen que los sucesos naturales no son la inevitable consecuencia del quebrantamiento de leyes naturales ó el resultado lógico de esas mismas leyes. Tenían los adivinos, que eran sacerdotes encargados de aplacar las iras del mal ó impedir que viniesen tribulaciones sobre la tribu. No tenían jerarquía espiritual. Creían en brujos, hechizos y hierbas malas.

      
		El rey comisionó á fray Juan Martínez de Santa Cruz para estudiar las ideas religiosas de los indios caribes y arucas, y éste dice en su informe: «Su creencia es adorar el cielo porque dicen que en el cielo mayor está un gran Señor y una gran Señora, que los cría á ellos y envía las aguas á la tierra para que les críe todas las cosas y que el aruca que es bueno se va al lado de este gran Señor y el malo se va donde un espíritu maligno.» Colección de Documentos para la Historia de Indias, t. XXI, pág. 221.)

      
		D. José Solano dice: «Los indios (Alto Orinoco) comprenden que hay un Dios muy bueno que quiere que los hombres lo sean, esto es, que no hagan mal y sí bien; pero no entienden que pueda ofenderles ni que les tiene destinado premio ó castigo. Dicen que hay otro Dios malo que es el que hace los males á los hombres, á éste le hacen sacrificios, azotándose rigurosamente unos á otros en las espaldas con un látigo como el del caballo de que obtienen muchas cicatrices, ó ya absteniéndose de fiestas, de comer ó de beber cerveza, para que no les haga daño en sus guerras, en sus cementeras, en sus pescas y en sus cazas. Tienen la idea de la inmortalidad del alma.» (Viaje de Don J. Solano d la provincia de Guayana, 1541-1561. Mss. Lenox Library.)

      
		«Todos los indios de Guayana—dice Steddmann—creen en un Dios como el Supremo autor de todo bien y nunca inclinado á hacerles mal; pero adoran al demonio, á quien llaman Yaguajú para evitar que les haga mal, y á quien ellos culpan por los dolores, enfermedades, heridas y muertes que les afligen.»

      
		Bancroft dice: «El principal atributo que estas tribus conceden á la Divinidad, es la benevolencia, y aun cuando le imputan el bien, nunca le atribuyen los males. Piensan ellos que el bien y mal son tan diferentes como incompatibles entre sí que no pueden surgir de la mi Km 3.fuente, y, por tanto, tan instituido un orden de seres malignos subalternos, correspondiendo á nuestras generales ideas del Demonio.»

      
		Adoraban, ó, mejor dicho, veneraban la Naturaleza, como madre fecunda y reproductora, y consideraban al Sol como al Supremo generador, y á la Luna como una emanación de éste. Era la Trinidad de la materia, cuya acción sentían y palpaban. Nada de ídolos; sus templos: el campo abierto; sus luminarias, la luna y las estrellas. Para congregarse tocaban el Botuto, instrumento sagrado, algo así como las campanas cristianas, del cual cuidaban los ancianos de la tribu, y sólo se tocaba en son de alarma, ó somatén, en los regocijos populares y en las ceremonias religiosas. Las mujeres estaban obligadas á no hablar en las fiestas del rito, como las cristianas, según el precepto de San Pablo.

      
		Su vida primitiva les hizo comprender mucho antes que á los sabios modernos, que los animales hablaban, especialmente las aves, á las cuales consideraban más cerca del Creador.

      
		Las ideas genesíacas de los indios las describe el jesuíta Galli, que estuvo de misionero en el Orinoco desde 1749 hasta 1767. Refiérase á los indios tamanacos; pero, en lo general, estas ideas eran seguidas por todos los indios de Guayana, Orinoco y el Caura. «Al tiempo de las grandes aguas, cuando sus antepasados tuvieron que recurrir á las canoas para escapar á la inundación, las olas del mar llegaron hasta el cerro de la Encaramada. Un hombre y una mujer se salvaron en un monte muy alto llamado Tamanaco, á orillas del Asivieri y arrojando detrás de ellos y por sobre sus cabezas las frutas de un árbol de moriche que había allí, vieron que las semillas contenidas en éstas producían hombres y mujeres que repoblaban la tierra.»

      
		Amavalica, el padre de los tamanacos, el abuelo de los caribes, el fundador de la Humanidad, porque los tamanacos, como los judíos, se consideran el pueblo escogido por el Buen Espíritu, para poblar el mundo. Amavalica llegó en un buque cuando las grandes aguas, acompañado de su hermano y de sus hijas, desembarcó en la roca de Tepumeremo, donde grabó las figuras del Sol, supremo generador, y de los tigres y cocodrilos sujetos á su voluntad. Habitó por mucho tiempo en la caverna que existe en dicha roca, mientras su hermana Vochi le ayudó á dar á la tierra su presente forma. Las hijas de Amavalica eran de carácter errante, y para obligarlas á fijarse les paralizó las piernas y les ordenó que poblasen el país, hecho lo cual se embarcó en su buque con su hermano, y se fue al lugar de donde vino, prometiendo volver más tarde.

      
		Como los tamanacos no consideran á Amavalica como á un Dios, se comprende que aquí se trata de un grande hombre, que llegó al país, reunió las tribus errantes, las obligó á fijarse, les dio leyes y creó la nacionalidad. Á su muerte la leyenda indígena le dio la forma de viaje de recreo.

      
		Amavalica es el mismo Arimaca de los caribes, el Asevieri es el Cuchívero actual, el Ararat de los pueblos semíticos, el Tlalock de los mexicanos, el Nizir de los asirios. Tepumeremo es palabra tamanaca, Tepú (roca), mereme (pintada).

      
		Los jeroglíficos indios se hallan en el Puerto de Cedeño en Caicara, en el cerro del Tirano, en San Rafael de Capuchinos frente á Cabruta, en la sabana que se extiende desde el cerro de Caricuma, hasta las orillas del Caura, que era habitado por tamanacos. En Guayana hay jeroglíficos en el camino de Sonora á Avechica en San Luis Ayma y en la Paragua. También los hay al Sur de la Encaramada, entre el 2° y 4o Norte, entre los ríos Orinoco, Casiquiare, Negro y Atabapo, y en las soledades de la Parima. Schomburgh encontró rocas protoncas en una zona continuada desde las orillas del Rupunurí, del Esequibo y la Cadena de Pacaraima hasta el Orinoco y el Yupurá, en una extensión de más de ocho grados.

      
		Es interesante hallar en el fondo de todo esto un sentimiento primitivo, pero muy filosófico. Aquellas semillas arrojadas que producen seres humanos, corre parejas con la repoblación del mundo por Noé y su familia. La venida futura del Amavalica es la esperanza eterna puesta por todas las religiones en el corazón de la Humanidad. El Mesías de los judíos, el Cristo de los cristianos. Ese diluvio que tropezamos por todas partes es el recuerdo de la separación de las aguas ó de la formación de los continentes. El nuevo Noé salvado de las aguas trae á la mente tradiciones venidas de otras partes muchos siglos antes que la Biblia. La descripción del diluvio hallada en las piedras de Sipara, en Babilonia, por el profesor francés Scheil, tiene fecha 2140 años antes de Jesucristo, es decir, muchos centenares de años antes que Moisés y más ó menos en los tiempos de Isaac y de Jacob. Probablemente de allí la tomó Moisés. Esta idea del diluvio era común á los indios de Sur-América. El adelantado Andagoya, que fué el primero que navegó el Pacífico, desde Panamá hasta el Perú, dice en la relación de su viaje en 1541, hablando del Darien: «Queriendo saber de estas gentes si tenían noticia alguna de Dios, se halló que tenían noticia del Diluvio de Noé y que se escapó en una canoa con su mujer é hijos y que después se había multiplicado el mundo de éstos; y que había en el cielo un Señor que ellos llaman Chipipipa y que hacía llover y las otras cosas que del cielo bajaban.» De los indios de Popayán dice el mismo adelantado: «Holgaban infinito oir las cosas de la Creación del mundo, porque ellos tienen noticia del Diluvio de Noé de la misma manera de que nosotros la teníamos. Y en esta Provincia otra ninguna noticia tenían, ni consideración de quien pudo mandar á las aguas que subiesen tanto, que se anegase la tierra.» (Col. Cuervo.)

      
		En la relación de la conquista del nuevo reino de Granada, que se halla en la biblioteca de manuscritos del Depósito Hidrográfico de Madrid, refiriéndose á los indios de Bogotá, se dice: «Cuanto á la inmortalidad del alma, créenla tan bárbara y confusamente, que no se puede, de lo que ellos dicen, colexir si en lo que ellos ponen la holganza y el descanso de los muertos es el mismo cuerpo ó el ánima, pues lo que ellos dicen es que (el que) acá no ha sido malo, sino bueno, que después de muerto tiene muy gran descanso y placer, y que el que ha sido malo, tiene muy gran trabajo porque le están dando muchos azotes.»

      
		En la nación Achaguas, dice Gumilla, viene de padres á hijos la tradición del diluvio universal, que explican en estos términos: Sumersión general en la laguna general.

      
		Poniendo á un lado la parte mitológica y fantástica que es inherente á todas las religiones, y desdeñando fórmulas y concepciones primitivas, propias de pueblos en la infancia, hallamos en el fondo ideas religiosas que pudieran ser de origen semítico. La concepción de Dios sigue la tendencia de antropomorfismo, que es lógica al tratarse de hombres incapaces de entrar en profundas especulaciones filosóficas, y la sola que podía concordar con los sentimientos del indio acostumbrado á juzgar solamente por el testimonio de los sentidos, y asombra encontrar aquel justo medio hábilmente expuesto por San Agustín, pues considerando al Buen Espíritu como invisible, le reverenciaban en el Sol como una de sus manifestaciones corporales y al cual creían con razón en relación con la Humanidad. Para ellos el Sol no era el Ser Supremo, sino algo así como una emanación de éste, como si dijéramos el Espíritu Santo de los católicos. Estas ideas tienen un sabor de los primeros tiempos del cristianismo, ó mejor dicho de las doctrinas de los esenios, donde parece que Jesús bebió las suyas, y destácase por eso allá entre las nubes de la leyenda la dualidad divina de los primeros cristianos.

      
		El diluvio, conocido también de los chinos, los persas, los hindus, los mexicanos y los fenicios, viene probablemente del pueblo mongólico.

      
		La adoración del Sol, como fertilizador del Universo, es de origen caldeo, de donde vienen los adivinos y los brujos. La circunstancia de no tener los caribes ídolos de ninguna especie no tiene explicación satisfactoria, piles los mexicanos y peruanos y bogotanos los tenían.

      
		Es difícil averiguar de dónde vinieron los primeros pobladores de Venezuela. Parece aceptable que algunos barcos mongoles chinos, scytas, y en general del Asia Oriental, recalaron por cualquier cansa en las costas de la América, y es creíble que después de estar poblada ésta vinieron nuevas invasiones, especialmente por la costa occidental, las cuales fundaron los vastos imperios que bailaron los españoles, de modo que la civilización vino del Asia y África y fijó sus reales en diferentes puntos, independientes los unos de los otros; es decir, la inmigración no fue ocasional en esta segunda vez, sino un hecho pensado, quizás huyendo á persecuciones ú otras calamidades allá en el viejo mundo. Estas invasiones vinieron quizás del Egipto, del Japón, de la Sictia y de los demás pueblos nómades del Norte del Asia.

      
		Esta hipótesis toma alguna consistencia si consideramos que la banda occidental del Continente tenía un grado de civilización mucho más avanzado que la oriental: que las inmigraciones conquistadoras vinieron á la América Meridional de Sur á Norte. Si la civilización entró por el estrecho de Berhing, lo natural habría sido civilizar á los Estados Unidos antes que México y Guatemala, y á Panamá antes que al Ecuador y Perú, saltando el litoral atlántico de Colombia para sentar sus reales en Popayán y Bogotá.

      
		Ciertos hábitos caribes pudieran ser reminiscencias del otro continente. Lafitau observa que la costumbre de estar acostado el marido cuando la mujer daba á luz la practicaban los habitantes del Tibar y también los japoneses.

      
		Los caribes mascan betele, preparándola con caracoles calcinados, como lo hacen los indios del Este, circunstancia anotada por P. Martyr en su Década 8.ª, cap. VI.

      
		Los tambores caribes, en todo semejantes á los de los zupis, son iguales á los del primitivo Egipto. Los canastos y cestos son como los que fabricaban los egipcios cosa de tres mil años antes de Jesucristo.

      
		Las maracas son idénticas al Sistro Egipcio que se halla en el Museo de Berlín. Las canoas son copia fiel de las de los fenicios y de los antiguos persas.

      
		El uso del tabaco, según Ledyard, ha sido común á la raza roja ó mongola en todos los tiempos, y Bell afirma que en China existe desde época inmemorial. Mahoma aconsejaba que no fumasen, y es singular que al tabaco lo llamen los turcos p'tin y los tupies tutun.

      
		También hay coincidencia entre el calendario muisca y el japonés.

      
		Los indios caribes estaban en la edad de piedra, es decir, eran hombres capaces de satisfacer sus necesidades y darse gustos medianamente refinados, admiradores de lo bello, con pensamientos que se referían á otros mundos, con ideas y sentimientos religiosos ya avanzados, con un lenguaje bastante filosófico, en suma, ya á punto de saltar á la edad de hierro, que puede considerarse como la puerta de la civilización. El período de la conquista caribe estaba al terminarse cuando llegó el español.

      
		La superioridad de los caribes era reconocida por las demás tribus. El director general del Esequibo dice el 21 de Febrero de 1769: «La nación de los caribes es tenida como noble entre los indios. Es muy bueno tenerlos por aliados ó amigos, porque prestan excelentes servicios; pero son enemigos formidables, capaces de mayor bravura y resistencia de lo que uno puede imaginarse. Cuando su jefe ó Gran Lechuza, viene á verme, todos ellos toman inmediatamente asiento y no beben ni comen sino lo que yo tengo y no me llaman sino hermano...

      
		En el río arriba tienen varias aldeas de su nación, las cuales nunca han sido visitadas por los blancos. Están bien pobladas y sus habitantes obtienen lo que quieren por medio de aquellos de su nación que negocian con ellos. «Nosotros podemos contar con ellos en caso necesario.»

      
		No se limitaron á Venezuela los caribes, sino que como un pulpo fueron extendiéndose á la Nueva Granada y la invadieron por todas partes; de modo que si la conquista hubiese demorado un siglo más, habría hallado de este lado del Continente un imperio caribe muy difícil de dominar.

      
		Huellas del caribe hallamos por todas partes en Venezuela, excepto en La Goajira, que es tribu descendiente de los arucas. Su idioma era general, puede decirse, en el país, y tenía las mismas analogías en las raíces y formas que el sánscrito, abundante en calificativos, con cláusulas de extrema simplicidad, sin inflexiones, y con mucha de la aspereza y falta de expresión de la lengua mongólica, brusca, de sonidos rudos, acentuados, abundante en consonantes, especialmente la E y la 5. No tiene el caribe la letra P. El idioma se pronuncia casi todo con los labios, poco con los dientes, y casi nada con la garganta. Además de los pronombres subjuntivos que generalmente se emplean como demostrativos, tiene varias series de pronombres inseparables que se unen á la oración relativa, á la partícula interrogativa, á los adverbios, á algunas conjunciones, etc. Tiene, pues, el caribe como las lenguas semíticas, el empleo acumulativo de afijos y prefijos, y de ahí cierta semejanza con el copto y el hebreo; del chino tiene la unión de partículas, sílabas, y á veces letras intercaladas con el objeto de despertar una idea, de la cual esa letra es la expresión dominante, y, por fin, como el alemán, es policompuesto, es decir, que usa sílabas ó letras unidas para expresar las palabras compuestas. Por estas razones se considera el caribe como un idioma polisintético; pero esto no autoriza á creer que haya puntos de contacto entre él y las otras lenguas de igual clase, porque no es posible medir el parentesco entre los idiomas por cierta comunidad en la presentación exterior. Entre el hebreo, el vasco y el caribe, que son polisintéticos, hay tal abismo que á nadie puede ocurrírsele llenar, lo mismo que entre el caribe y el madgiar que también lo son.

      
		Bryan hace notar que hay muchas palabras caribes exactamente iguales y con la misma significación que tienen en los dialectos del Asia Oriental y cita las siguientes:

      
		 

                
		Hiani......... (su mujer).

                
		Carbet........ (lugar de reunión).

                
		Enea.......... (collar).

                
		Huehue........ (madera).

                
		Nora.......... (mi piel).

                
		Tubana ora.... (techo de la casa).

                
		Barca......... (come).

                
		Arca.......... (comer).

                
		Nicheri....... (mi nariz).

                
		 

      
		De paso observamos que los pronombres personales N., yo; B, tú, y L., él, son iguales en ambos idiomas, y hay también que tener presente, en contra de todo esto, que el caribe no es un idioma isolado ó monosilábico como el grupo indochino; pero es aglutinante como el ural, el altaico, el bantú, el dravidano ó el malayo, y no está lleno de inflexiones como el semítico ó el ariano.

      
		La gran variedad de dialectos que hablaban las tribus venezolanas pueden reducirse á dos ó tres matrices, y entre éstas domina el caribe. Por esto los guías que llevaban los conquistadores podían hacerse entender de todas ellas, aun de las que, al parecer, hablaban lenguaje distinto. Era ello algo difícil al principio; pero tan luego como acostumbraban el oído á las inflexiones de la nueva lengua, les era fácil cambiar sus ideas. Se comprende la multiplicidad de lenguajes por la circunstancia de que se transmitían á viva voz. Guando la familia era muy numerosa emigraba, á veces á lugares distantes; allí, con el tiempo, iba variando el acento, se creaban nuevas palabras, se introducían distintos giros y resultaba á la larga un dialecto á primera vista diferente del primitivo; á esto hay que agregar la influencia ejercida por las otras tribus, ya por el trato pacífico y comercial, bien por las alianzas temporales en caso de guerra, ya por los resultados de estas mismas guerras y también por los enlaces con mujeres de otras tribus, ya prisioneras, ya compradas ó trocadas.

      
		A pesar de esto, casi puede establecerse como regla general, resultado de profundos estudios en la materia, que todos los dialectos del caribe conservan siempre los pronombres primitivos, y especialmente los afijos de éste. Gracias á tal regla se puede seguir el trazo de la raza en toda la América.

      
		Es difícil, si no imposible, hallar hoy indios caribes en toda su pureza aun en las selvas de toda la Guayana; el lenguaje ha cambiado mucho; generalmente usan la palabra inglesa man para designar al hombre, y dicen papay, mamay, por padre y madre. Nuestra comisión de límites con la Guayana inglesa halló dos parcialidades caribes bastante puras en las partes altas del Cuyuní, y, sin embargo, su lengua está mezclada con el macusi, que es el más común en los ríos tributarios del Esequibo.

      
		Muchos dialectos de origen caribe han sido ya estudiados, y hay obras publicadas, que hemos consultado, sobre los siguientes, que se hablaban en Venezuela. Los guarapiches, en Maturín; los chaymas y cumanagotos, en Barcelona; los zamauagotos, en el Cuchivero; motilones, en el Zulia; carinacas, en el Caura, y maquivitares, en el Casiquiare. En las Guayanas tenemos los parivillanos y los macusis; los carrs y galibis en la Guayana francesa, y los arecunas y caribes en la inglesa.

      
		Reminiscencias caribes subsisten entre nosotros por todas partes. El afijo car, que equivale á cantidad; cur, que es poco; ina, que es pequeño; guay, que es posesivo, los dallamos dondequiera. También tenemos muchas palabras en que el afijo ó calificativo es conocido, como:

      
		 

              


	Tuna,
	Agua;
	Tuna-puy,
	Quebrada seca.



	Guara,
	Río;
	Guara-piche,
	Río hediondo.



	Guaica,
	Jefe-arma;
	Guaica-Macuto,
	Cacique de Macuto.



	Güere,
	Mosca;
	Güere-güere,
	Muchas moscas.



	Goto-Coto,
	Tribu;
	Paria-goto,
	Tribu de Paria.



	Apo,
	Fuego;
	Guarí-apo,
	Río caliente.



	Atu,
	Cascada;
	Atu-res,
	Sitio del salto.



	Ani,
	Familia,
	Guay-ana,
	Nuestra familia.



	Ora,
	Techo;
	Car-ora,
	Mucha palma para techo.



	Coro,
	Viento;
	Cori-ana,
	Pueblo ventoso.



	Aro,
	Sombra;
	Ocu-m-are,
	Fuente sombría.



	Guare,
	Hierba;
	Guare-nas,
	Hierbal.



	Are,
	Sitio;
	Guan-are,
	Sitio de miel.



	Ama,
	Camino;
	Ama-curo,
	Camino desierto.



	Car,
	Mucho;
	Car-apo,
	Muy caliente.



	Cur,
	Poco;
	Cur-i-apo,
	Poco cálido.



	Nagua,
	Loma;
	Nagua-nagua,
	Muchas lomas.



	Icha,
	Doncella;
	Guar-icha,
	Mi pupila.



	Pacara,
	Cesto;
	Pacar-aima,
	Montaña en forma de cesto.



	Ira,
	Salida;
	Guai-ra,
	Nuesta salida.



	Iré,
	Camino;
	Guai-re,
	Nuestro camino.




      
		 

      
		Es muy difícil conocer bien el idioma caribe, porque la intercalación ó cambio de una letra y supresión de otras da significado distinto á la palabra: Ora es techo; are, sitio. Areora debía ser sitio cubierto ó sombrío y se dice aro.

      
		Usaban con frecuencia de símiles. Atú es agua que mana ó cae, Ata es bebida. Ora es piel y techo de casa. Ana es familia, poblado, comunidad, liana su hogar, su casa. Oto es pez grande, de donde salió goto, coto, gran cantidad, tribu. Apo es fuego ó conducto, Ita es sangre: Itabo es brazo de río, por la semejanza con las venas, llamadas también Itabo. Iti es árbol grande, y Mur es alimentó, de donde sacaron á Muriti, Moriche, por ser árbol grande que producía que comer.

      
		En la unión de dos palabras intercalaban una consonante ó una í, buscando la eufonía, y decían Guatire en vez de Gua-are, nuestro sitio. Be es mucho, Urna es calor, Bejuma es muy caliente, Guara es agua corriente y Are es sitio, Guaracarumbo es sitio donde el agua es caliente, Acu es fuente, Ata bebida, y Tácata es fuente donde beben agua los viajeros.

      
		La eliminación de letras ó sílabas, ó el cambio de ellas, da lugar en el caribe á varias figuras retóricas. Alféresis tenemos en ebe-te: que es cambio, y se escribe bete. Tuoto, pez, de donde viene oto. Tigüin, que es uno de donde sale ogüin. Apócopes encontramos en güane, miel, convertido en guau. Metátesis vemos en meneca, escoger, convertido en meinca. Síncopes hallamos en kihiere, manioco, que se dice kiere: ekene, animal, kene.

      
		La adición de un afijo modifica el sentido de la palabra ereba, maíz; erebali, comida de maíz, de donde salió erepa, arepa.

      
		La partícula hua ó gua es un pronombre personal y posesivo que significa propiedad, mío, á mí. Ogua significa tuyo, á ti. Managua á nosotros, Yorocongua. Vete á nuestro demonio. Pero hay muchas palabras en que el gua no es tal afijo. Guacara significa garza, Guanape es hierba, Guaracaro es frijol. Las letras p y b, r y l, a y e, g y c se confunden frecuentemente.

      
		Es sumamente difícil encontrar el significado de muchas palabras compuestas por la intercalación de una letra para expresar una idea. Ita es sangre, Are es sitio, Arita campo de batalla, Barita el campo en que ellos pelearon, Barita el campo en que vosotros peleasteis, Narita el campo en que nosotros peleamos. Tona es agua, Tonarita batalla naval.

      
		De los colores distinguían el blanco, el negro, amarillo y rojo: los demás los referían á algún objeto que les tuviese Aro, hoja; sombra equivale á verde.

      
		Contaban hasta veinte con los dedos de las manos y los pies; en adelante usaban la expresión mucho moviendo rápidamente los dedos de las manos, costumbre que no es raro encontrar aún entre nosotros para expresar gran cantidad. Su sistema de numeración estaba fundado sobre el 5.

      
		Caribes son nuestras arepas, nuestras hallacas, nuestros budares, corotos zebucanes, canaríes, caraotas (icorotas), cunaguaros, guaricongos, bochinches, casabe, mapires, yare, cotoperís, morichal, curiara, canoa, onoto, corozo, cocuyo, pitá, acure, mucura, terecay, guayuco (uaicu), báquica, guate, maraca, macana chorote, guarapo, huracán, ñame.

      
		Si profundizamos un poco nuestro actual modo de ser, ¿por qué dudar que del caribe hemos tomado varias de nuestras buenas y malas cualidades? El espíritu guerrero y levantisco, la falta de arraigo y hábitos sedentarios, el empeño de quererlo hacer todo en un día, el hábito de arreglar nuestras cuestiones á fuerza de palos, la falta de confianza en el camino legal, la honradez, ó sea probidad proverbial del pueblo, la afición al licor y alas fiestas, la repugnancia al robo y al asesinato premeditado, el respeto á los viejos, el orgullo y la facilidad para mentir, ¿de dónde nos vienen?

      
		Más aún: es frecuente hallar lugares en que la esposa no viene á la mesa cuando hay un huésped, sino se queda en la cocina para vigilar el servicio y á veces para servir. Hay gentes que tienen miedo á hierbas malas y creen en brujos, si bien esto pudiera venir de los negros. Es asombrosa la prontitud con que nuestros campesinos adquieren gran familiaridad con quienes acaban de conocer. Todavía, en muchas casas del campo, la mujer tiene á su cargó trabajos fuertes, y siempre va á cortar leña. ¿De dónde nos viene todo esto?

      
		Mucho se ha dicho acerca del canibalismo de los caribes en Venezuela. Es menester tomar con cautela el dicho de algunos españoles, porque estaba en la conveniencia de los conquistadores hacer aparecer á los indios como caníbales, para poder hacerlos esclavos.

      
		La reina Isabel cometió la primera falta contra los indios, sus protegidos, y fu ó causa de los males, que éstos sufrieron. Por Real cédula de 30 de Octubre de 1503 condenó esta reina á los indios á la esclavitud.

      
		«Doy licencia y facultad á todos é cualesquier personas que con mi mandado fueren así á las Islas é tierra firme del dicho mar Océano, que fasta agora están descubiertas como á los que fuesen á descobrir otras cualesquier islas ó tierra firme, para que sí todavía los dichos caníbales resistieren é non quisieren rescibir é acojer en sus tierras á los capitanes ó gentes que por mí mandados fuesen á facer los dichos viajes é oirlos para ser doctrinados en las cosas de nuestra Santa Pe Católica, ó estar á mi servicio é so mi obediencia, los puedan cautivar ó cautiven para los llevar á las tierras é Islas donde fuesen ó para que los puedan traer é traigan á estos mis reinos é Señoríos é á otras cualesquier partes é logares de quisieren, é por bien tovieren, pagándonos la parte que destos nos pertenezcan, é para que los puedan vender é aprovecharse dellos, sin que por ello cayan nin incurran en pena alguna.»

      
		Fray Nicolás Dorante, gobernador de las islas y Tierra Firme, pidió á la corte que declarase cuáles eran los indios que podían ser reducidos á la esclavitud; á ello respondió la corte el 15 de Noviembre de 1505: «Por vuestra carta escrivys que allí es menester saber quales yndios son los que pueden cabtivar para que se puedan traher á esa Isla por esclavos para se servir dellos; los que se pueden cabtivar syno quysieren obedecer son los que se dizen canyvales». (Doc. 2.ª Serie; t. V, p. 110.)

      
		Era menester, pues, declarar oficialmente quiénes eran los caníbales, y al efecto, el licenciado R. de Figueroa, juez de vara y justicia mayor de la Española, dictó un auto el 5 de Noviembre de 1510, refrendado por Pedro Ledezma, cuando todavía no había entrado ningún español al Orinoco. Dice así:

      
		«Vista la instrucción de S. M. la Reina ó Emperador en que me mandan, haber larga información de las islas é parte de fierra firme en que los indios pobladores de ellas son caribes, é deben ser de los cristianos traídos ó tenidos por esclavos ó que de ello baga declaración....Fallo que debo declarar ó declaro... á la Provincia de Uriapari (Guayana), la cual declaro ser de caribes, enemigos de los cristianos que comen carne humana... A las quales dichas tierras de suso declaradas por de Caribes, debo declarar e declaro que los cristianos que fueren en aquellas partes... pueden ir é entrar e les tomar y prender é cabtivar ó hacer guerra é tener e traer e poseer e vender por ser esclavos los indios que de las dichas tierras... así por caribes declarados pueden haber en cualquier manera. (Doc. T. II, p. 321).

      
		Quedó aquí establecido que los caribes eran caníbales, que los de Guayana lo eran también, y lo más peregrino de todo esto es que Guayana no estaba aún descubierta.

      
		El 30 de Junio de 1511 otra Real cédula autorizó á los vecinos de la Española y demás islas para hacer la guerra á los caribes y hacerlos esclavos porque hacían la guerra a los cristianos y comían gente. (Doc. T. V, página 258.)

      
		El 25 de Julio del mismo año dispuso el rey lo siguiente: «Mando que agora ó de aquí adelante todos e qualesquier indios que á la dicha ysla española se truxiese de otras yslas se le haga é se le ponga una señal en la pierna qual e de la manera que el almirante e oficiales paresciere.—Doña Juana. (Doc. T. V, pág. 271.)

      
		Adoptóse como hierro la letra C, que significaba caníbal.

      
		El 13 de Enero de 1532, una nueva cédula Real mandó que no se herrasen los indios por esclavos, aun cuando lo fuesen sin licencia real ó de la Casa de Contratación de Indias. (Doc. T. X., pág. 104.)

      
		Es un hecho que la declaratoria de Figueroa estuvo 611 vigor por mucho tiempo; con arreglo á ello se concedieron permisos para cautivar caribes al licenciado Villalobos, á Juan Ortiz, á Ayllón y á Cristóbal Lebrón. El 10 de Marzo de 1526 se otorgó concesión semejante á Diego de Illescas, con facultad de armar dos carabelas.

      
		Ningún historiador ha dicho que los caribes de Venezuela se hubiesen comido á ningún español, y éstos eran sus mayores enemigos y nada generosos fueron con los caribes. El padre Caulín, que habla mal de éstos, no dice que fuesen caníbales. El padre Labat trae lo siguiente: «Los caribes, si bien quemaban á los prisioneros, no eran caníbales.» Humboldt dice: «Los caribes del Continente y los que habitaban las llanuras entre el Bajo Orinoco, el río Blanco, el Esequibo y las fuentes del Oyopoc tienen horror á comerse á los enemigos.» Todos los informes oficiales de los holandeses y muchos de los españoles asientan que los caribes vendían los prisioneros ó los conservaban como esclavos. El cacique de la nación Guaiquerí informó á Gumilla, «que había mantenido guerra largos años con la nación caribe y que, prevaleciendo ésta, mató y destrozó y llevó esclavos cuantos quiso; y si ellos se mantenían vivos era porque los caribes lo querían así, no por piedad, sino para tratarlos como esclavos, talándole sus sementeras y tomando sus frutos, así á la ida como á la vuelta de sus continuas navegaciones de Orinoco».

      
		Castellanos dice lo siguiente:

      
		 

      
		Mas al fin fueron á provincia llana 

      
		Que llamaron caribes, tierra rasa,

      
		No porque allí comiesen carne humana,

      
		Más porque defendían bien su casa.

      
		 

      
		Los caribes acostumbraban adornar sus casas con las calaveras de los enemigos. Los españoles, al ver tales trofeos, creyeron que se comían los prisioneros y colocaban las cabezas como recuerdo.

      
		Eran los caribes crueles en el combate, pero en la paz eran dulces y afables. No temían ni á los elementos. No había compasión para el vencido y gustaban del pillaje. En la paz castigaban severamente el robo, el asesinato y el adulterio, pero no consideraban la mentira como falta. Sus fiestas terminaban en bacanales y orgías. Eran soberbios, y engreídos con sus triunfos, decían con orgullo: ana carina rote, sólo los caribes son hombres; amu-con paparoro itoto manto, todos los demás son esclavos nuestros. Ytoto, esclavo, se parece á Ylota.

      
		Veamos qué hacían los caribes. Mataban, pillaban, bebían, quemaban y aniquilaban al enemigo; aprendieron en el acto á manejar el fusil y se hicieron temibles á los españoles, de ahí su mala fama. Y nosotros preguntamos: ¿Qué hacían los cruzados? ¿Qué hicieron los españoles con los moros? ¿Qué hicieron los conquistadores españoles? Es menester tener presente que estábamos en plena Edad Medía y que los caribes estaban tres siglos más atrás. Fueron víctimas del tiempo y se ha querido dejar de ellos una memoria vergonzosa. Defendieron heroicamente su nacionalidad, como los españoles defendieron la suya de los árabes; aceptaron el reto á muerte de los conquistadores, lucharon como fieras, sufrieron todo género de torturas, para ellos se revivió el circo romano y fueron obligados á luchar con perros de presa, se les redujo á la esclavitud y se les herró como si fueran animales.

      
		El obispo de Coro dice al rey, el 20 de Octubre de 1550: «Siendo justicia Juan de Villegas, fue á la provincia de Macarapana con ciertos soldados, llamó de paz ciertos principales, hasta número de seis, los cuales vinieron con mucha gran cantidad de indios, y á los dos principales hizo asar en una barbacoa y atadas sus naborias herró y vendió á trueque de vino, puercos y ropas á vecinos de la Margarita.» (Mss. Lenoss Ly, Col. Muñoz. T. LXXXV.)

      
		Por las nombradas leyes de Burgos, expedidas el 27 de Diciembre de 1512, ge dio por sentado la indolencia dé los indios y su depravación, y se declaró que lo mejor que podía hacerse con ellos era destruir sus pueblos y colocar á los indios en la vecindad de los españoles, porque así los aborígenes serian bien conducidos, así en el cuerpo como en el alma; se señaló el alimento que debía dárseles—yuca y ñame—, y un pedazo de tierra para que cultivaran lo que debían comer; debían trabajar en las minas cinco meses seguidos, luego se les permitía cultivar sus tierras durante cuarenta días, y trabajaban otros cinco meses en las minas El salario que se les daba era un peso oro por año para comprar su ropa.

      
		Esto era en síntesis lo que se llamaba Encomiendas, que perduraron hasta 1759, en que realmente fueron abolidas por Carlos III. Si el indio se sometía, iba á servir como esclavo en la encomienda; si resistía se le convertía en esclavo, y su mujer y sus hijos eran sirvientes obligados de los españoles, al tenor de la Real cédula de 20 de Febrero de 1534. Cada español podía tener hasta 300 indios en encomienda, según cédula Real de 22 de Febrero de 1512, (Doc. T. X, pág. 546.)

      
		Pues aún se hizo más: los conquistadores herraban á cuanto indio encontraban, y de hecho le convertían en esclavo en Venezuela. Y fue tan grande el abuso, que para cortarlo el rey mandó al licenciado Angel López Cerato á poner en libertad á los indios mal habidos. «Si las personas que los tienen no mostrasen incontinenti título de cómo los tienen y poseen legítimamente, sin esperar más probaba, ni a ver otro más título, y sin embargo de cualquier posesión que haya de servidumbre, ni que esté herrado, aunque no se pruebe cosa alguna por los indios y tengan carta de compra ú otros títulos de posesión de ellos, porque estos tales por la presunción que tienen de libertad en su favor, son libres como vasallos nuestros.» Á lo que respondió Cerato en 1545: «Es negocio muy trabajoso y odioso. Examinar de dónde y cómo vinieron, inposible. No hay más razón, ni más títulos que estar herrados y la compra y posesión.» (Colección Muñoz. Ms. T. LXXXIV)

      
		Todo esto es poco. El representante de Dios sobro la tierra necesitó medio siglo para saber que los indios eran seres racionales, y así lo declaró el papa Pablo III, en Breve de 10 de Junio de 1537.

      
		Para juzgar imparcialmente á la raza caribe es menester verla hoy en las otras Guayanas, donde se les trató benévolamente, y oigamos el juicio de los extranjeros que los conocieron y trataron en la época de la conquista, «Son dulces y benignos—decía Porrey, en 1658—.y son enemigos de la severidad. Libres de los cuidados de la vida, viven sin ambición, sin penas, sin inquietudes, sin deseos de adquirir honores ó riquezas, despreciando el oro y la plata, y contentos con lo que la naturaleza les prodigaba.» «Son amantes de la limpieza—dice Davis en 1666—y se bañan todos los días. Son generosos, hospitalarios y honestos.» Las Casas, dice: «A Oviedo debe pesarle lo que ha escrito acerca de los indios: les ha levantado un falso testimonio contra ellos y les ha calumniado de todos modos. Estas infamias han corrido el mundo, porque hasta que una mentira haya sido impresa para que todo el mundo la crea.» El marqués de Varinas, dice: «En qué nación ajena de toda política, se contará que en mi tiempo entrasen españoles á los llanos de Caracas, Sarare, Orú y márgenes del río Portuguesa á caza de indios como si fuesen javalíes, para servirse dellos, dándoles por esclavos, y los acolleraban en sartas de treinta y más personas con una precinta de cuero, y al que se cansaba, por no detenerse á desatar los demás le cortaban la cabeza al inocente indio. Yo lo he visto, y si me preguntan quién lo hacía, lo diré. Todo lo cual pasaba para saciar la codicia de dos Gobernadores que tenía V. M. en Mérida y Caracas, que daban estas licencias á los españoles por tres ó cuatro mil pesos por la facultad de la saca de indios en los llanos.» (Vaticinios sobre la pérdida de las Indias.) Don Antonio de Tillo a, dice: «No podemos tratar de los indios sin quedar el ánimo conmovido, ni es posible detenerse en el asunto, sin dejar de llorar con lástima la miserable, infeliz y deplorable suerte de una nación que sin otro delito que el de la simplicidad, ni más motivo que una ignorancia natural, han venido á ser esclavos, y de una esclavitud tan oprobiosa, que comparativamente pueden llamarse dichosos aquellos africanos á quienes la fuerza y razón de las colonias han condenado á la presión servil, la suerte de éstos es envidiada con justa razón por aquéllos, que se llaman libres, y que los reyes han recomendado tanto para que sean mirados como tales, pues es1 mucho peor su estado de sujeción y miseria que la de aquéllos.»

      
		A los rigores de la conquista siguieron las epidemias. La difteria estalló en Cartagena en 1588 é invadió ¿Venezuela. Á los atacados del mal «cerrábanseles las fauces de manera que no daban pase del interior al aliento, ni del exterior al alimento, feneciendo la miserable vida entre las congoxas del ahogo». Luego la viruela que se hizo endémica en las riberas del Orinoco; más tarde, el sarampión que asoló las misiones, y por sobre de todo, el mal venéreo que enfermó toda la raza.

      
		Vemos, pues, una raza de nobles cualidades, con todos los defectos de la ignorancia, la sencillez de los pueblos en la infancia y las pasiones de los hombres primitivos, frente á una nación que lejos de atraerlos arrasó con ellos. No fue una nación, que el Gobierno español fue benigno casi siempre, sino los conquistadores que, en lo general, fueron más salvajes que los indios, porque su proceder no tenía disculpa.

      
		El caribe aceptó el reto á muerte; luchó con heroísmo, peleó con valor asombroso hasta que desapareció la raza. El último caribe que sucumbió defendiendo el suelo natal legó á la posteridad un ejemplo de firmeza, de energía y de constancia, que borra con los hechos la fama de indolentes que se ha querido dar á la raza.

      
		Se les llamó mal agradecidos, porque no aceptaron gustosos un yugo cruel que se les imponía; faltos de inteligencia, porque acostumbrados á creer en un Dios bueno no comprendían que hubiese uno tan malo que les obligase á ser esclavos y á perder su nacionalidad; se les llamó seres inferiores, porque no creyeron que un hombre que se decía representante de Dios, les hubiese entregado á un rey de lejanas tierras, como si ellos fuesen una manada de carneros; se les tildó de incapaces de comprender los misterios de una religión nueva para ellos, y que iba hermanada con su esclavitud. Ellos no vieron en todo esto sino unos hombres con una cruz y una espada que venían á exterminarlos; ¿qué otra cosa podían ver?

      
		La raza caribe desapareció maldiciendo á España y á la cruz, que para ellos fue símbolo de yugo y no de redención. Sólo quedaron sin vida las mujeres y los niños, que no pudieron emigrar á las colonias vecinas en busca de libertad.

      
		De esos rezagados, de esos restos de una raza noble y valerosa, desciende el pueblo de Venezuela. Con las flechas de los caribes venció Piar en San Félix en 1817, ó hizo independiente á Guayana.


    

  
    
      
		 

      II

      
		 

      El descubrimiento.

      
		 

      
		Colón en 1498 y Alonso de Ojeda con Américo Vespucio en 1499 no vieron el Orinoco: lo que les pareció un gran río era la apertura del golfo de Paria. El descubridor del Orinoco fue Vicente Yáñez Pinzón, quien lo visitó en 1500 y le dió el nombre de Río Dulce, por el sabor de sus aguas, nombre también dado al río Esequibo.

      
		Apareció por primera vez este río en el mapa que publicó en 1529 Diego Ribero, cosmógrafo de Carlos V. En este mapa aparece colocado al Norte, bacía la parte superior, que basta entonces se colocaba en la parte inferior. Es verdaderamente admirable la exactitud con que en él está demarcada la América. La copia que hemos visto mide una yarda de altura. El original está en la biblioteca de Weimar.

      
		Diego de Ordaz, que acompañó á Cortés en la conquista de México, pidió al rey la concesión para descubrir y poblar la Guayana. El 4 de Diciembre de 1529, dice el Consejo de Indias: «El Capitán Diego de Ordaz ofrece descubrir y poblar á su costa desde Venezuela y Cabo de Vela que es la Gobernación de los Alemanes basta el río Marañón, tierra que se tiene por muy rica. Parece que se tome el asiento que con el Capitán Pizarro, que es que lleve 250 hombres, se le dé la Gobernación por sus días, con el titulo de Adelantado y el sueldo que se le dio á Pizarro y mas mil ducados de sueldo anual, librado todo en los provechos de la tierra. Oblígase á enviar á su costa, una carabela al río de Solís, donde está Caboto y también los que fueron en el armada de la, Plata, que partió de la Coruña, que después que vino Caldera á pedir gente, no se ha sabido della. Con que se libre el pacto en los provechos de la tierra. Parece conveniente, y además se le de el Hábito de Santiago según suplica.» El rey puso el Fiat á esta opinión del Consejo. (Mss. Leños Library.)

      
		La concesión hecha á Ordaz, que dice Oviedo fue en 1530, comprendía desde el cabo Macarapana, límite de la concesión de los Welser, hasta el río Marañón, con un sueldo de 725.000 maravedíes al año. Ordaz, que tenía en México una renta de 6 á 7.000 pesos anuales, armó dos buques y tres carabelas y salió de San Lúcar el 20 de Octubre de 1530, con ánimo de entrar al Orinoco, Oviedo dice á este respecto: «El nombre de Uyapari que los cristianos dan á este famoso río ove origen de los cristianos que con el Piloto Johan Barrio de Queixo habían ido á le descubrir desde Cubagua, que le llamaron así, antes que el Capitán Diego de Ordaz se ocupara en esta empresa.»

      
		Ordaz recaló por el Marañón y luego fue al golfo de, Paria, donde ocupó en la costa firme una casa construida por Sedeño, gobernador de Trinidad. Esta casa fue el origen de una serie de discordias entre éste y los conquistadores del Orinoco, por cuestión de jurisdicción sobre esta parte del golfo.

      
		El 5 de Julio de 1531, dice la Audiencia de Santo Domingo al emperador: «Nos escriben de la Isla de Cubagua que en el mes de Abril pasado llegó al Golfo de Paria Diego de Ordaz con la nao Capitana, porque dice que no reconoció el río Marañón y no se osó meter en la tierra por los muchos bajos que salía á la mar, y dejó  por allí tres carabelas que no se sabía dellas, y que como halló aquella casa en los límites, según dice, de su Gobernación, se apoderó della y de todo lo que allí tenía. Sedeño, é hizo proceso contra él y le confiscó los bienes y dió mandamiento para le prender donde quiera que fuera, Ordenamos se concierte con los de Cubagua para con su ayuda entrar por el río Aviapari, que se dice ser gran cosa.» A la vez dice á la emperatriz el obispo y presidente de Santo Domingo: «Ordaz no pobló en el Mar anón y vino a Paria, de estaba un cacique llamado Turiapari, muy amigo de los españoles. Aunque esto no sea de su demarcación, convendría darle licencia para que lo pueble, y si él no acierta que lo hagan los de Cubagua, (Mss. L. Liby.)

      
		Ordaz entró al Orinoco en Junio de 1581. Jerónimo Dortal, que vino como tesorero, escribe al rey el 6 de Julio de 1532 lo siguiente, respecto á la expedición:

      
		«Partimos de Paria, víspera de San Juan; llegamos al Puerto de Uriapari, que es tan afamado, en 4 días, que puede haber desde la mar por el rio arriba hasta 45 leguas. Los que fueron y murieron lo dirá Ordaz. Se hizo aquel pueblo de paz, con algún castigo que fué necesario; era este pueblo de cosa de 200 buyos, y solo, que otro no había en aquella parte del rio... porque no hubo mantenimiento y por ver la otra tierra, pasamos de la otra banda del río que dice Carau, con 200 hombres y 16 caballos, y quedó lo demás en el real de dicho pueblo en donde hicimos creer las provisiones de paz, y en una que quisieron matar ciertos cristianos convino hacer buen castigo. Después vimos toda aquella tierra en dos meses, y hecho que fué en Uyapari cierto navío para subir caballos el río arriba, nos partimos 200 hombres y 18 caballos, en demanda de buena tierra, según los indios nos decían, donde se anduvieron por el río arriba doscientas leguas largas basta que no pudimos pasar por que el rio nos atajó con peñas. Allí ovimos con unos indios una refriega y tomamos dos ó tres dellos para saber donde estábamos. Ellos eran Caribes. De las varias provincias que supimos el Gobernador dirá. No quiso que nos detuviésemos á verlas, contra la opinión de muchos, siguiendo solo la de Alonzo Herrera, su Alguacil Mayor. Volvimos sin ver más del río y ninguna tierra buena para poblar, á Uriapari con gran trabajo porque el agua bajaba muy de recio. Volvimos á Paria, de donde salimos para dar en el Golfo de Cariaco, que es casi en los confines de los Alemanes. En dicho Cariaco tomamos nuevas de minas... para de allí buscar camino por tierra para poderse tratar el puerto de San Miguel de Paria, en el que quedó una villa hecha con su Alguacil y Regidor, y como cien personas entre hombres y mujeres, con harta importunidad, por no tener en la tierra provisiones de que se sustentar. Y ansi dejando hecha la villa dicha... vinieron la vuelta de Cariaco 180 hombres y 14 caballos, los demás quedaron en la villa, porque se ofreció estando para partir con un tiempo recio, dar en la costa dos navíos de los que habían de traer la dicha gente, y también porque el gobernador, no estaba muy bueno, envió toda su armada con su Alguacil Mayor al dicho golfo y él con otros 30 siguió en piraguas, y vino (aquel) con todo el aparejo necesario para poblar, y después vino el Gobernador, y yo con él, en 4 piraguas y 29 cristianos y no con poco peligro de la mar que estuvimos perdidos, ya quiso N. S. que llegáramos á Cumaná... Cuando llegamos á Paria de la entrada de Uriapari, hallamos ocho cristianos que vinieron de muy cerca del rio Marañón, con un batel pequeño y nos dieron nuevas de como se perdieron los más que nos faltaban, donde, y como la tierra que hallaron.» (Mss. L. Ly.)
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